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DEL MINISTERIO DE MAHINA 

PARA £L SEÑOR MINISTRO 

Decíamo's ayer, q.iie este " a f f a i r e " podr ía da.r mucho juego, todo> el juego 

que se quiera, si la partida no se in'teí-irumpe, y la par t ida puede seguir, en 

tanto el Sr. Minis t ro quiera; y decimos t s t o , ya que es tamos seguro'í, que por 

par te de lo'- "señores p u n t o s " , querrá echairse ticrtra al " a f f a i r e " , como en 

los tiempo-, de la monarquía, saliendo del paso con 'UUa notíta oficiosa, en 

lai que brille el honor de todo el nmndo, menos e l d-e aquellos que no tjenen 

honor. E n el Ministerio, al conocer la noticia de la detención de un Capitán 

de Corbeta, los comentarios que poa- difetrentes personas se ham hecho, son de 

todos lo's gus tos . Hemos oído varios, a lgunos de las cuales, por no C'Sitor 

baír la acción policíaca para el esclarecimiento de los hechos, los reservamos. 

Pero podemos sí, decir a nuestros lectores, que el estupor Se veía reflejado 

en muchas caras , unas, temerosas de verse -envueltas en re^ponsabiládad, 

otras, como sj a ellas les alcanzara la mancha, en sentido colectivo, qiue unos 

tiruanes a ten tos solamente a su provecho o utilidad, en olvido cuanto sígnifi 

en honor de la corporación, han dejado caetr sobre la Marina.. . N o hay nada 

de eso. Argumentaír así, c? dejairse llevar, por la corr iente has ta ahora al uso. 

N o 'se mancha el honotr de un cuerpo, de una corpoíración, d t un instituto,. 

poü-que algunos de sus" componentes come tan acofeneg delictivas, aun cuando 

'como las de este caso que nos ocupla, sean de la mayor repugnancia ; como 

puede alcanzar el descrédito, el desprestigio, e l deshonoir, de modo colectilvo, 

es precisamente, si esa colectividad no es 'sensible al escliarecimifento de lo s 

hechos por el temo.r de la publicidad, y s sus escrúpulos, sólo se dejan sent i r pa 

ra evitar que a lgunos de sus componentes, caigan denüro de las mallas del Có 

digo. ¡Ah, aquí de los Tiribunales de H o n o r ! i S'i no hubieran desapaírecido! 

Así es como se producen <»íertos comentar ías , entre los que han hecho 

un culto de la dignidad profesi'ional y colectiva. Nosot ros nos descubrimos,, 

ante ese modo de entender una Virtud, aunque «estimamos que vivan en el 

error , l^o hacen falta tribunales de honoir para juzgaír delitos, que no llegaa 

n'- pnieden llegar mág allá, de las personas ressponsiables, en toda la gama de 

la responabílidad, no 'fólo por acción, sino por omisi'ión, complicidad. Encubr ido 

¡res del del i to; ahí si que colectivamente podían caer, los que pensando en y por 

el hono r del Cuerpo, t r a t en de que el t'iempo dé al olvido al "a f fa i re ' ' del Mi 

ni r ter io de Marina . - . , , 

H a y quien piensa que la República, «1 frégimen republicano, sufre con es 

tas cosías un r u d o golpe. Y lo piensan indistintamente los republicanos y los 

monárquicos. L o s pr imeros , porque celosos, temen que Sie le achaque al régimen 

una nncai)aci(lad moiral, por no sabcr .'infundir el respeto a los prio'pvos más ele 

mentíales de deoenaia., a sus siervidchres: N o tíemert presente , que los infíractores 

podían sor y esitar en efeicto a l servicio de la República, y a pesar de"^ello, no 

vuíriría lo más mín 'mo el régimen; como sufriría indudablemente , es si las san 

cioncg no se dej^iran sentiír, y nosotros confiamos que eao no pasará . L o s se 

gundos, es decir los monárquicos, porque alegremente, se f rotan la manos .de 

gusto, liacien-dio creer que los hechos se producen como conseoiiencia natu'ral y 

lógica del in ten to de demecratización... Claro está, que se guardan bien en de 

cír y proclamar , que los caballeros... de mdustr ia , compromet idos y los que pue 

den cori! el t iempo estarlo, como func ionaros , les paga sus servicios la. República 

Peifo no son, ni lo han sido, ni lo serán aun cuándo lo digan republicanos. Po 

" drán ponerse al serviciio de la República, sobre todo siJ e s t a candidamente cree 

en sus promesas, y aun facili taran los caminos y llegarán al servilusnio paira 

escalar puestos donde satisfacer sus apeti tos i-mconfesables. H o y la bandera 

ttiicolor es un lampazo, mañana desde un al to puesto, será el símbolo de l a 

Patr ia . H o y los «.breroiS, no son sino la chusma que no merece que se lé g u a r 

de ninguna considerackni h u m a n a ; al otro día de recibir alhajas de brillantes 

de manos de esa chusma:, deja de ser lo para quedar convert ida en colectivi 

dad honoirable..; 

Si todas esas cosas p a s a p y hatt pa.sado, como ot ras muchas más que sa 

bemos, nada t iene de particular que quiícbre, kt moral , y cunda la desorien 

tación entre l o s que apolít icos, no cr*eian tener o l ra misión que «I siimple cum \ 

plímíenLo del deber. 

H a s t a ahora , parece ser que es tán detenidos como complicados en e l asun 

to , además del Capitán de Corbeta seftor Tajuelo, el Capitán de Infanter ía 

de Mar ina , retiirado, don G«rmán. R e y Cabezas, agente de contribuciones en 

un distri to de M a d r i d ; un he rmano del- Sr. Ta jue lo , Auxil iar de Oficinas y 

Archivos de la Armada, llamado don 'Manuel, también en situación de ret ira 

do, uno de los principales intermedia^rios; mn radiotelegirafista; un celador 

de puer to . También pahece que se es tá sobre la pista sobre determinadas com 

plicaciones de Comerciantes de vainias poblaciomes del l i toral , y se h a b l a de 

íotros comprometidos que ocupan cargos en los negociados del Minis ter io . 

Por hoy, nosot ros no queremos decir 'nada más, como no sea volver a ex 

a i t a r al Sr. Minis t ro de Marina, haciéndole al piropío tiempo, una pequeña 

racomendación. Es de pVesumír que pronto empiece la acqión judicial, y de 

be a nues t ro juicio, tener sumo cuidado, con la persona o personas que se en 

carguen del procedimiento . Sabemos por qué decimos es to y de aquí la leal 

advertencia. . ,. • '•^•"\, •-»• • "',, . 

Cartagena 15 de Spbre. 1932 

CÁMARA OSCURA 

FUENTE - ÁLAMO 
CON TELÉGRAFO 

o—~ 

Hoy, el Sindicato de Telégrafos de Cartageha, 

nos comunica la grata noticia de la próxima' 

apertura de la estaciós telegráfica de Fuente 

Álamo, el pueblo de la provincia más abandona 

do por el caciquisniíj monárquico. 

Dentro de breves días quedarán los fue|ite-

alameños incorporados al resto del mundo, pues 

la República se ha preocupado de sw aislamiento. 

Conocemos las laboriosas gestiones realizadas 

en consecución de esta mejora por los Diputados 

cartageneros Rizo y Navarro, las cuales han 

sido secundadas y apoyadas con el mayor entusiaj 

txsfj, dentro de la Dirección General de Telecomu 
nicación, por la Secc i^ Sindical de Cartagiena '̂ 
a la cdat desdé estas coliminas expi'esátnos núes 

tra felicitación. 

Enhorabuena a Fijeate-Alamo y a todos los | a 

han laborado en su favor. 

O = -

Escyela Nacional Graduada 
dt niños 

(Instalads. en la Casa del Niño) 

Ki día 16 de los corrientes se ream|darán las 

clases en esta escuela. 

No se podrá admitir matrícula nueva hasta 

que se agoten las listas de aspirantes a ingreso, 

Con motivo de la aventura ocurrida al Ad' 

ministrador del diario "Democracia", de cuyo 

suceso dimos cuenta ayer, se han originado en 

el Cuerpo de redacción vivos incidentes qu«! 

han dado lugar a la intervención del Director. 

Ante éste han declarado cuantos intervií^ieron en 

la confección de "Democracia", habiéndose ob 

tenido la consecuencia de que el Administrador 

había sido encerrado violentamente en el arma 

rio por el redactor Wsevolod Miuay, de naciona 

lidad rusa, aprovechando que aquel se había 

fil ruso ha confesado que encerró al adminis 

trador para poder hablar sin testigos con la sir 

vienta de uha casa frontera, eme exige, para 

sus diálogos, la más completa soledad. Añadió 

que para dar al suceso el aspecto de una genia 

liadad del Administrador que, efectivamente, se 

excede en funciones de incansable archivero, se 

llevó a su casa dos paquetes de cuartillas y una 

caja de plumas, que ha gastado en compolner 

un poema para la dama de sue psnsanMejRtos. 

Agencia HOVAS 

"^oma-Jüco d e ciegro 

En Quintan dt Castro Les, 

Quintan di barbas hoirtradas, 

tiene Don Pe^o Bolaño 

casa, regalo y /obronjit». 

¡Ay.! t/j» hijo que tenia, 

galán de tr^y buena gracia, 

¡ayl traidores to mataron 

entre la noche y el ¡alba. 

Lloró el viejo como viejo, 

arrepuñadas las barbas, 

ijue toda SM sangre entierro 

tt 

con el hijo que enterrabfl. 

¡Ay! U^ murniidlo le miente 

que el muerto prenda dejaba. 

¡Ayl Pre'nda engoidráfLa en moza 

que tiene la casa llana. 

y el viejo, sin mfílicicersi 

que van buifando sus arcps, 

hace traer al infante 

y en su casa lo regala. 

Ramón del Valle Incláln 
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FIGURAS LITERARIAS 

FERNANDO OSSO RIO 
• (Mo Biro|a:. «©amino de perfaGeión») 

Cerca de la ventana, gozando del paisaje levantino, Fer
nando Ossorio repasa sus recuerdos, desde cuando él—este 
hombre alto, naoreno^ sileofiiosOf de expresión malancóUca— 
era un niño alegré qué iá *fo3bs sus familiares, menos si sus 
padres que no lo querían, asombraba con su precocidad. Sa
bía ya, a los ocho años, dibujar y tocar el piano. Y en la ve-
guedad de estos recuerdos, dos figuras triunfan todavía cla
ras: la de doña Caridad, una viuda joven que celebraba con 
altos extremos y besándolo en la boca sus disposiciones, 
y la de una niña rubia que habitaba enfrente y que murió del 
tifus. A los doce años había sufrido una gran exaltación re
ligiosa; pero sucesos tristes que conoció en su familia—sus 
padres estaban separados y a la madre le estorbaba él en la 
casa—turbaron su alma de tal modo que se hizo torpe, hura-
fio y prematuramente melancólico. Luego vinieron sus estu
dios del bachillerato en Yécora, el lugar clerical y gris de la 
Mancha; sus primeros vicios; su fracaso. 

Fernando Ossorio había peregrinado por diversos luga
res de España. Pretendió, con la observación affenta de ca
racteres y sentimientos distintos, orientar y<equilibrar los su
yos. Y siempre el pesimismo fué su compañero de aventuras, 
dejándole después de cada una más intensa la intima sensa
ción de descontento. Persistían las brumas que rompieron, 
con brusca sorpresa, la mansedumbre espiritual de su adoles
cencia. —«Todo me repugna extraordinariamente—se decía 
entonces;—gracias a la educación que me dieron, no soy más 
que un abúlico o un degenerado.» 

Aquí, en este pueblecito deia provincia de Castellón, 
Fernando Ossorio se ha casado con Dolores, una prim^ su
ya, a quien considera como el anhelado y pacifico remanso 
en sus inquietudes. En el alma y en d cuerpo d% Dolores, 
cree haber eneontrado la verdadera ciencia de lá vida. Y 
siente un desbordamiento de ternura por todo cuanto le ro-
dea. Luego piensa en su hijo, recien nacido. —«Yo le dejaré 
vivir en el seno de la Naturulesa, libre con sus instintos; si 
es león, no le arrancaré las uñas; si es águila, no le cortaré 
las alas. Y no le torturaré nunca con ideas tristes, ni le en
señaré símbolo misterioso 4« teligión algsinft {^r« mit no 

Y mientras que FemíSfl^o ¿e este modo piensa, la madre 
de Dolores está cosiendo 'ÑÜM. hüja de los Evangelios en la 
fajita nueva que va a estréilxr el niño. 

que muy p r o n t o «e dejará noíia 

cos de la Na<ción, pa r a ver de libraír la vida ofiaial de España del medio amo 

r a l en que se desenvolvía én ominosos tiempos pasados ; ouandoi se t r a t a de 

desa'rraiigar de todo organismo oficial la mala semilla caciquil, que, desgra, 

ciadamcnte, tan bien >emhra:i-on personajes y peir>'onajillos pasados, pe ro que 

no se hain ido, nos rencontramos con entidades oficiales, donde no quieren 

•enteiiarse del cambio de ru ta expérimentadiv, del nuevo camino de redención 

que emprendió la República, y se obs t inan en geguir aferrados a viejaisi y des 

acreditadas prácticas propias del ambiente t ruanesco de los tiempos de la M o 

narquia.. 

ConstantSmente llega a nuestras noticias la existencia de casos que 

p rueban has ta la saciedad las precedentes afiírmaciones y que nosotros iremos 

exponiendo a medida que vayamos ten/iendo ocasión pa ra ello, prometiiendo 

no cejar en nuestro empeño has ta que hayamos conseguido doesterrar , en 

absoluto, los viejos y desacredi tados hábitos caciquiles impropos de los tíem 

p o t democrát icos que corremos. 

9|C sR ^ 

Seí nos in forma que en la Cámara de la Propiedad , ent idad oficial depen 

diente del Minister io de Tra'bajo, se halla vacante el- cargo de Secretario des 

de el mes de Abii l del año pasado. 

S.e nos dice que el Reglamento orgánico po r el que se r igen estaos entida 

des, preceptúa que dicha vacante—como cualesquiera o t ra de la Jun t a de Go 

bieirno—, debe ser provista den t ro de los quince dias siguientes de produ 

cirse. 

Así mismo, se nos asegura, que el Vicesecretar io que desempeñaba in 

tér inamente la Secretaria, dejó de pértennecer a la Cámara hace unos meses ; 

no habiendo, por tan to , Seciretario ni Vicesecretario. 

Igualmente , se nos hace sabeír, que existen unajs vacantes de vocales 

del P leno de la Cámara, que, con a r r e g l o al Reglan^eíito, debieron, también, 

citbnírse, y pasan los plazos i reglamentarios siíi llenaír este requisito legal. 

N o funciona, pues, la Cámara reg lamenta r i amente y a nadie más directa 

mente que a st^ Presidenite cabe la responsabilidad de ello, toda vez que hay 

un Decreto—ley que le obliga a "haceT cumplitr el Reglamento Orgán ico" . 

* * • 

La Cámaraj de la Prop iedad es una ent idad ocüial dependiente del Minia 
terío de Trabajo . Tieme un Reglamento aprokado por un decreto—ley, que no 
se cum|pk. 

FuhciiOna., pues, mal la Cámara, y la Superior idad debiera t omar car tas 

en e l a sun to . La Superioridad;^ y los p rop ie ta r ios también, porque es tos per tene 

cen a un o rgan i smo cuyo funcionamiento no es normal y t odo ello poede se*-

.jíerjjKlkisd-a.AJaiaJjal'eites^».- " ' ,' 
Ciomo tediemos la seguridad de qvte nues t ras á'-^verteiiitías fto hshííátí de 

«er tomadas en cuenita, en un próximo ar t ículo prometemos a nuestros lecto 

res explicarles clara y detalladamente, porqué peregr inas razones n o sé cum 

pfcn ciertos (reglamentos. 

Los obreros de Productos Quioscos 
_ wO-Cn-^SJOO»*— 

^ 

J. RODRÍGUEZ CÁNOVAS 

que no pudieron ser admitidos durante el pasado nos de la escuda, que de no presentarse en ella, 

curso escolar. tíentro de los primeros quince días de clase, se 

Lo que se advierte al público para evitar que rán dados de baja, ocupándose sus puestos por 

se presenten en la escuela los niños que no figu .'lo.'; aspiratrtes a quienes corresponda, 

res en las relaciones de aspirantes del pasado 

Se advierte igualmente a lo? que ya son alum i 

El Director 

Enrique Anión 

Attnque no tenemos referencia concreta y ofi 

cial del caso, llega a nosotros la not¡,cia de una 

inspección girada por el Alcalde, e^ represen 

tación del Gobernador, a la Fábrica de Produc 

tos Químicos de la que, por su iniportanltifc n̂ j 

queremos dejar de informar a nuestros lecto 

res, aunque en ocasión próxima, ya eb pose 

sión de los necesarios datos, demos más detalla 

da cuenta. 

Parece ser que hasta la primera autoridad mu, 

nicipal habían llegado ciertas denuncias de obre 

ros que trabajaban efn la Fábrica de Productos 

Químicos, y en las que se ponía de manifiesto el 

trato de desigualdad dado a los obreros por su 

director. 

Como es sabido, los obreros que forman la 

plantillas de dicha fábrica, trabajaban por acuer 

do de la Dirección, 40 horas semanales—^5 días 

—so pretexto de falta de trabajo. Al parecer— 

y este ha sido el motivo de la denuncia—inp obs 

tante la falta de trabajo aducida, con la que que 

ría la Dirección explicar la restricción de horas 

de trabajo, se colocaban nuevos obreros. Y no 

solo se daba entrada a nuevos obreros, sino que 

los colocados en último térmáno trabajaban 48 

horas, es decir, la joñíada normal semanal. 

De donde resultaba que mientra» los antiguo* 

obrero? de la fábrica trabajabab 5 días, los de 

nueva admisión, trabajaban 6. Según nuestros 

informes, fué puesta en conocimiento del 84 

Gobernador la anomalía den,unciada, la cual hu 

biera podido motivar—aparte la infracción de ais 

leyes que supone-^una protesta de los djreros,, 

tal vez con alteraciíln del orden, eá Sr. Sobei-

nador, tras una citación en la Alcaldía del Di 

rector de la Fábrici,—i» la gue no acudió,— 

ordenó el Alcalde girar una visita de inspección 

a la fábrica, a fin de comprobar los extaeaio» 

deniaiciados. 

Padece i^r (̂ ue hoy, a fea 3 de la tarde, ha 

sido hecha la visita por el Alcalde acompañado 

por dos técnicos y el Secretario del Ayiíntamíen-

to, habiéndose levantado ,las cqrrespndjánljej' 

actas y comprobada completamente la denuncia. 

No sabemos otra cosa sobr<( este asunto, pj» 

ro, ^n caso de ser ciertas las denuncias hecha» 

por los obreros, esperamos del señor G<rt>erj<a 

dur una actuación enérgica que dé al traste ccm 

los desmanes d* patriĵ nos tan poco atentos a los 

legítimos intereses de los obreros, cuya, actitud 

extremista es la mayoría de las veoes motivada 

por el trato de desconsideración que reciben de 

parte de los más obligado» a velar por la a»z y 

el orden. 

los Canales del Taibilla 

Por disposicidn del Interventor General de 

la Administración def Editado, ha sido designado 

con carácter definitivo Interventor l l e g a d o 

en i a Mancomunidad de los Canales del 'T^tí4 

Ha, ddn Gabriel Briones Pons, del Cuerpo Peri 

cial de Contabilidad del Estado e Interventor 

de esta Subdelegación de Hacienda. 

Dada la competencia de tan querido amigo, 

esperamos los mayores aciertos -en sî  difícil mi 

sión. 

E! subsecretario dle tá 
Marina civil 

Madrid 4 tarde. 
Esta mafiana ha tomado posecicto 

áe su cargo el Subsecretario de ía 
Marina Civil, señor Echevarría. 

Se pronunciaron los discursos át 
rigor, asistiendo el alto personal. 
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